
Foro Nacional “El Extractivismo o la vida” – Ixtepec, Oaxaca, México. 

 

Compas del Comité Ixtepecano en Defensa de la Vida y el Territorio- Red Mexicana 

de Afectados por la Minería: 

 

El extractivismo parece ser la última versión del capitalismo.  

La versión más cruel, la más destructiva, porque consiste simplemente en el robo, el 

despojo violento de la vida, de la tierra y de los seres humanos que en ella vivimos. 

El extractivismo no es sólo un modelo económico, como pensamos muchos en los 

primeros años de esta nueva realidad. Es un tipo de sociedad que funciona en base a la 

extracción, pero una extracción múltiple: nos roban la tierra y el agua, ciertamente; 

pero nos roban las identidades, las historias y las memorias colectivas; nos expropian 

hasta los nombres y los tejidos comunitarios ancestrales para convertirlos en 

mercancías que lucen en los escaparates de las grandes capitales de la moda, donde 

sólo puede comprar los muy ricos. 

El extractivismo es el capitalismo de la “cuarta guerra mundial”, como la han 

nombrado los hermanos zapatistas, porque este tipo de robo sólo puede funcionar con 

la amenaza, el exterminio, las desapariciones, en fin, con la violencia contra los de 

abajo. Nadie entrega su agua, su alimento, su vida y el futuro de sus hijos; nadie 

entrega la memoria de su comunidad, los secretos que guardan los sabios, por propia 

voluntad. Nos arrebatan, nos roban lo que somos y lo que queremos seguir siendo. 

Para eso aplican la violencia. Para eso nos declararon la guerra. Para ponernos de 

rodillas. 

Eso que llamamos narco es algo más que el cultivo y tráfico de drogas ilegales. Ese 

negocio sólo puede funcionar, y funciona, con el apoyo de los políticos, los militares 

y los policías que los protegen y, sobre todo, desvían la atención como si el narco 

fuera una “anomalía”, una “desviación” del buen funcionamiento del buen gobierno. 

Sabemos que no es así. Que el narco existe para controlar a nuestros hijos y a nuestras 

hijas, para meterles miedo, para que se subordinen y no se rebelen. 

Eso que llamamos feminicidios funciona de modo similar. Los asesinatos sistemáticos 

de mujeres jóvenes y pobres, rebeldes o transgresoras en su inmensa mayoría, es el 

modo como los de arriba quieren volver a someterles, ahora que ya ni el padre, ni el 

cura, ni el patrón pueden con ellas. Es una especie de patriarcado a cielo abierto, para 

evitar que las compas sigan su camino de libertad y autonomía. 

Todo eso es el extractivismo. Y mucho más que vamos descubriendo cada día, con 

cada lucha, con cada resistencia. Cuando  peleamos para defender el agua ante un 

mega- emprendimiento, se nos aparecen los militares y los narcos, y empiezan la trata 

y los feminicidios, y ahí vemos cómo todo empieza a cobrar sentido, a tener un orden. 

Cómo unos se apoyan en los otros con el único objetivo de despojarnos, para seguir 

dominando y haciendo sus negocios. 



Así funciona hoy el capitalismo. Violencia, muertes, desapariciones, son la manera 

“normal” de ser del sistema en este período. Por eso es una guerra, pero no entre 

estados y naciones sino una guerra del arriba contra los abajos. 

Les deseo que el Foro Nacional en Ixtepec, sea un espacio en el que la resistencia a 

los mega-emprendimientos mineros y extractivos pueda fortalecerse, que las 

comunidades salgan decididas a ponerle un freno a este modelo criminal.  

 

Ya Basta de extractivismo! 

 

Ya Basta de genocidio! 

A 14 de agosto del 2017 

Raúl Zibechi 

Periodista Uruguayo 

 

 

 


